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INTRODUCCION, 

1. El desarrollo de la industria minero-siderúrgica podría depender principal-
mente de los siguientes factores determinantes: un amplio mercado de consumo, la 
dotación adecuada del mayor número de insumós básicos, el financiamiento de los 
procesos de producción y comercialización y la absorción económica de los cambios 
tecnológicos. Entre ellos el de mayor peso es posiblemente el tamaño y evolución 
del mercado.l/ Mercados, insumos, financiamiento y tecnología no son factores que 
se encuentren distribuidos geográficamente en forma proporcional y por lo tanto 
están sujetos a estrechas interrelaciones de intercambio y cooperación 
internacional. 
2. Después de la segunda guerra mundial la economía norteamericana no tuvo una 
contrapartida similar que le permitiera absorber sus excedentes de producción y 
medios financieros, iniciando así su apoyo a la restructuración industrial de 
Europa y Japón mediante un programa de asistencia económica (Plan Marshall), la 
inversión de las empresas privadas y principalmente por la apertura de su mercado 
a la nueva producción europea y japonesa. Dé esta manera se estableció una nueva 
división internacional del trabajo de especialización e intercambio entre países .. 
del Hemisferio Norte que reactivó la totalidad de-sus economías. América Latina 
y el resto de los países en desarrollo quedaron marginados de este proceso dé 
industrialización, limitando su participación a la "exportación de materias primas 
y a la importación de bienes industrializados.2/ En 1947 la producción mundial 
de acero fue cercana a los 230 millones de TM de la cual más del 60% fue lograda 
por los Estados Unidos. Esta producción creció hasta cerca de los 900 millones 
con una contribución de sólo el 18% de este país. América Latina participó con 
el 5% de la misma. Después de más de dos décadas de expansión económica el 
déficit continuo de la balanza comercial de los Estados Unidos, con fuertes 
presiones inflacionarias para los países superavitarios, determinó que el creci-
miento económico y el comercio internacional pasaran a un segundo plano para dar 
lugar al control monetario de la inflación como el objetivo predominante de la 
política económica. 
3. El alto crecimiento industrial y la creciente participación de las remune-
raciones personales y de las cargas tributarias permitieron una amplia expansión 

1/ Véase Takeuchi, Chung-y Chhabra. 
2/ Véase A. Ferrer. 
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del consumo tanto publico como privado, estimándose, por ejemplo, que el número 
de automóviles en funcionamiento en el mundo creció de 70 a 380 millones de uni-
dades entre. 1950 y 1978. Tal número de vehículos no sólo fue una de las bases 
fundamentales en la demanda .directa del acero sino también en la demanda indirecta 
puesto que se requirió de un gran volumen de petróleo para su funcionamiento, 
cuya producción demandó a su. vez de importantes cantidades de acero para la 
construcción de torres de extracción, oleoductos, refinerías y barcos de 
transporte.3/ El aumento de costos, por los rápidos incrementos de las remunera-
ciones personales, los impuestos y la. conservación del medio ambiente, motivaron 
que los empresarios reaccionaran algunas veces aumentando sus precios con las 
consiguientes presiones inflacionarias de carácter estructural y en otras disminu-
yendo el ritmo de las inversiones, inclusive en gastos de adaptación a nuevos 
procesos de producción ocasionando la obsolecencia tecnológica de varios sectores 
en algunos países industrializados.4/ 
4-. Pese a las presiones inflacionarias derivadas del aumento de costos y de 
los excedentes de demanda, la economía mundial se desarrolló hasta 1973 dentro 
de un sistema de crecimiento eponómico de enjpleo y expansión del comercio inter-
nacional. Por ejemplo en el periodo 1965-1974 la-producción mundial de acero 
creció en una tasa anual acumulativa del 5|. En 1974-1975 la.súbita escalada 
de los precios del.petróleo incrementó' aun más los costos de producción, dismi-
nuyendo, por otro lado los niveles de consumo. Este desequilibrio, agravado por 
las políticas recesivas y la dislocación del sistema monetario, determinaron que 
las relaciones internacionales se sitúen en un marco de lento crecimiento, alto 
desempleo y fuertes déficit comerciales, especialmente en los países no produc-
tores de petróleo» 
5. Se ha estimado, por ejemplo, que entre 1974 y 1980, la producción mundial 
de acero creció en menos del 0.5%, es decir con tasas anuales menores al décimo 
por ciento. La situación se agudizó aun más en 1981 con una tasa negativa del 
3.8% entre diciembre de ese afio con respecto a diciembre del año anterior. Los 
únicos grupos que tuvieron una tasa positiva en ese período en el mundo occidental 
fueron América Latina con una tasa positiva del 3.8% y el Mercado Común Europeo 
con vina tasa del 13.6%; sin embargo, se debe tener en cuenta que este último 

3/ Véase W.T. Hogan. 
4/ Véase L. Tomassini en Trimestre •Económico, N° 193. 
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grupo de países tuvo una tasa negativa de 2.2% entre enero y diciembre de 1981. 
Otros países con altas tasas negativas fueron los Estados Unidos, -24.8% y Canadá, 
-17.8% entre diciembre de 1980 a diciembre de 1981 y Japón con -8.7% entre enero 
y diciembre de 1981. La caída del ritmo de la producción estuvo acompañada a 
partir de mayo de 1976 de una caída de los precios del acero entre un 11 a 16% 
para ese año.5/ Pese a los programas de cuotas de producción y de precios mínimos, 
los precios efectivos de 1981 volvieron a caer en un 15% por debajo de las escalas 
establecidas en dichos acuerdos. El comercio exterior se realizó en condiciones 
de aguda competencia, efectuándose ventas por debajo de los costos de producción. 
En este sentido es posible que las compañías que tuvieron mayores oportunidades 
en el mercado internacional fueron aquellas que no sólo lograron el mayor nivel 
de productividad y de eficiencia económica, sino también los mayores subsidios. 
La caída de la estructura de precios en el mercado internacional del acero y la 
adopción paulatina de mayores medidas de protección estarían presionando al cambio 
del sistema de macromercado del Hemisferio Norte por nuevas formas internacionales 
de trabajo, cuyas características principales podrían ser la autosuficiencia y el 
alimento de esquemas más complejos de trueque comercial. 
6. Entre 1976 y 1978 cuando se creía que la crisis del sector llegaba a su fin, 
existió una cierta tendencia a iniciar un proceso de redespliegue industrial de la 
actividad siderúrgica- de; manera que los países en desarrollo en vez de exportar 
materias primas -minerales y concentrados- llegaran a exportar productos semiela-
borados -laminados planos y no planos. Los motivos principales de esta acción 
fueron los siguientes: inicio del cumplimiento de los principios del Nuevo Orden 
Económico Internacional y de las metas establecidas en la Declaración y Plan de 
Acción Industrial de Lima, disminución en los países desarrollados de los reque-
rimientos industriales de petróleo, incluyendo los relativos al mayor transporte 
marítimo de minerales, disminución de los costos de conservación del medio 
ambiente que exigía mayores montos en las áreas pobladas de los países desarrollados 
que en las áreas menos pobladas de los países en desarrollo y aumento de la 
demanda de los países en desarrollo por maquinaria y equipo para la producción 
siderúrgica. Sin embargo, la agudización de la crisis mundial no sólo obligó a 
los países desarrollados al cierre de un número importante de plantas con el 
despido de miles de trabajadores sino también a la cancelación de los proyectos 

5/ Váase ILAFA, Informativo estadístico N° 94 de 22 de febrero de 1982. 
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de redespliegue industrial, iniciándose por el contrario un movimiento de mayor 
concentración-en sus propios territorios sobre bases tecnológicos y energéticas 
diferentes. 
7. Ante la situación presentada está surgiendo la necesidad de una reforma del 
estilo de desarrollo mundial basada en formas menos consumidoras de petróleo 
(recursos cuyas reservas han ido disminuyendo ostensiblemente por el ritmo acele-
rado del crecimiento occidental) lo que supondría lograr una nueva estructura 
industrial en la que los países en desarrollo podrían tener una participación más 
integral y equitativa.6/ Sin embargo se debe considerar que mientras n° s e resta-
blezcan nuevos niveles sostenidos de consumo de acero, especialmente para la fabri-
cación de vehículos y se aproveche plenamente la capacidad instalada, incluyendo 
la introducción de cambios tecnológicos, no, se podrá minimizar la incertidumbre de 
las expectativas de la rentabilidad de los proyectos de la industria siderúrgica 
y, por lo tanto, establecer un patrón.de inversiones que permita iniciar esta . 
nueva división internacional del trabajo. Por lo contrarío, como se indicó ante-
riormente , la tendencia durante la década de los años 80 parecería ser la de lograr 
solamente un adecuado nivel de autosuficiencia sin generar excedentes exportables 
por las siguientes razones.: no depender de lá producción de acero de los países 
en desarrollo y dados los bajos niveles de rentabilidad, producir solamente para 
el "consumo interno".. En este sentido' se observa que las inversiones en los países 
desarrollados se están canalizando hacia la modernización de la industria, adop-
tando lös últimos adelantos tecnológicos pero sin aumentar la capacidad total de 
producción. La posible estrategia prevaleciente durante la década de los años 80, 
tal vez no sería totalmente contradictoria con una estrategia a mayor plazo que 
promueva por ejemplo en la década de los años 90 no sólo un desarrollo dinámico 
de la industria siderúrgica sino tcímbién la participación correspondiente de los 
países en desarrollo.7/ 
8. La producción siderúrgica de los países en.desarrollo no se vio afectada 
en la misma forma que la de los países desarrollados de economías de mercado, por 
el contrario, en el período 1975-1976 llegó a proporcionar un estímulo a la produc-
ción de estos últimos mediante la demanda de aceros especiales, bienes de capital 

6/ Véase nuevamente L. Tomassini,. 
y Véase UNIDO, The World Iron and Steel Industry, segundo estudio de UNIDO/ 

ICICS 89. 
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y servicios de consultoría y de administración.8/ Por otro lado, en el caso de 
America Latina y de Africa la producción efectiva sobrepasó la proyección efec-
tuada para el año 1980. Sin embargo," la larga recesión económica de los países 
desarrollados ya ha empezado a presentar factores adversos de importancia en 
América Latina y Africa, especialmente con respecto al volumen de exportaciones 
de mineral y en la demanda interna directa e indirecta de acero. Es posible que 
todavía no hayan desaparecido las oportunidades para emprender nuevas actividades 
que permitan mantener el dinamismo de la actividad minero-siderúrgica de estos 
países. En este sentido han sido mencionadas las siguientes líneas de acción o 
pautas estratégicas: 

a) En vista de la caída de los precios y por lo tanto de los beneficios 
directos, los países en desarrollo pueden tender a maximizar los beneficios indi-
rectos, mencionándose entré ellos el desarrollo regional de las áreas de influencia 
de la actividad minero-siderúrgica, las oportunidades de los eslabonamientos hacia 
abajo; producción de maquinaria, equipos e insumos requeridos por este sector y 
las de los eslabonamientos hacia arriba mediante la utilización del acero en la 
producción metalrnecanica. Se ha estimado que alrededor del 40% de las importaciones 
de América Latina corresponderían a esta clasé de bienes.9/ 

b) El procesamiento industrial de la totalidad de los minerales producidos 
por los países en desarrollo, estrategia qüe estaría en concordancia con la reso-
lución 3202 (S-VI), sección I (1), párrafo g) de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas (mayo de 1974). Para alcanzar este objetivo la producción de acero debería 
aumentar a tasas anuales superiores al 11%. Si se considera que de acuerdo a 
tasas históricas el consumo de acero crecería a un 9% y que es necesario cubrir 
xana brecha inicial, la mayor parte de la producción siderúrgica sería "destinada 
a los mercados de los propios países en desarrollo.10/ 

c) Participar con el 30% de la producción mundial de acero hacia el año 
2000, meta establecida en la Declaración de Lima y Plan de Acción, párrafo 59, d) 
de la Segunda Conferencia General de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (marzo de 1975). Se estima que la producción mundial de acero al año 

8/ Véase UNIDO, Informe de la Segunda Reunión de Consulta sobre la Industria 
Siderúrgica, ID/224. 

9/ Véase CEPAL, E/CEPAL/R.265. 
10/ Véase nuevaliente Takeuchi, Chung y Chhabra. 
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2000 se incrementaría en unos 700 millones de TM, de los cuales el 68% tendría 
que ser logrado por los países en desarrollo, para alcanzar dicha meta.11/ 

d) Lograr el autoabastecimiento de acero sin generar excedentes exportables 
o que estos excedentes sean destinados á:otros países en desarrollo. Esta línea 
de acción estaría en correlación con lá política de autosuficiencia de acero de 
los países desarrollados para la década de los años 80. 

e) Aumentar paulatinamente el procesamiento industrial de las exportaciones 
mineras utilizando principalmente nuevas tecnologías de reducción directa mediante 
el gas natural para la producción ele aglomerados (pelets) y la energía eléctrica 
para la producción de hierro primario (hierro esponja). Esta estrategia estaría 
respaldada por la resolución 124 (XIV), B, 6, b) de la UNCTAD que expresa la nece-
sidad de establecer medidas para ayudar a los países en desarrolló a promover el 
procesamiento industrial de sus materias primas para facilitar la expansión y 
diversificación de sus exportaciones (septiembre de 1974). 
9. A la luz de las estrategias y requerimientos mencionados, el tema central 
de este documento es él análisis preliminar sobre las oportunidades que tendría 
América Latina para desarrollar su industria minero-siderúrgica, incluyendo las 
posibilidades de cooperación y complementaci6n con él Japóns país que marcha a la 
vanguardia de adelantos tecnológicos en materia siderúrgica, que registra los 
mayores niveles del consumo de acero por persona y que no cuenta en su propio terri-
torio con la mayoría de los insumos principales. 
10. El presente trabajo forma parte de Un cuerpo de cuatro documentos que tienen 
como propósito el de promover un mayor análisis de las posibilidades del sector 
minero-metalúrgico de América Latina y el de servir como uno de los marcos de 
referencia en la formulación de programas y proyectos de cooperación horizontal 
para el desarrollo de los recursos mineros de la región. 

RESUMEN 

11. Durante el período 1966-1979 la producción minero-siderúrgica de America 
Latina con destino de uso final, creció desde 46 millones de TM hasta 89 millones 
en términos de contenido fino de metal, con una tasa anual acumulativa del 5.2%. 
El factor más dinámico en este proceso fue la evolución del consumo interno que 
creció a una tasa dei 7.1% incrementando su participación en la demanda global 

11/ Véase UNIDO, Informe dé lá primera reunión de consulta sobre la indus-
tria siderúrgica, ID/WG.243/6/Rev.l. 
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desde el 19.5% a cerca del 25%. Las exportaciones tuvieron un ritmo de creci-
miento del 4.6% y las importaciones del 3.1%. La producción para uso intermedio 
creció más rápidamente que la de uso final, demostrando un proceso más acelerado 
de transformación industrial. Como resultado del mismo, la importancia relativa 
de la producción de minerales y concentrados cayó desde el 84.0 al 62.4% mientras 
que las de aglomerados y acero se incrementaron desde el 0.3 al 13.0% y desde el 
15.7 al 24.6%, respectivamente. 
12. La actividad minero-siderúrgica de América Latina de 1978 fue lograda con la 
siguiente participación por países; 

a) Producción de minerales: Brasil 68.2%, Venezuela 11.7%, México 9.2%, 
Chile 6.0%, Perú 4.2%. La producción total fue de 116 millones de TM. 

b) Producción de acero: Brasil 50.5%, México 28.3%, Argentina 11.6%, 
Venezuela 3.6%, Chile 2.5%. Producción total: 24 millones de TM. 

c) Consumo de laminados: Brasil 43.3%, México 24.5%, Venezuela 10.7%, 
Argentina 9.4%, Colombia 2.7%. Se estimó el consumo aparente de América Latina 
en 23 millones de TM. 

d) Exportaciones de minerales: Brasil 68.2%, Venezuela 19.9%, Chile 7.7%, 
y Perú 4.2%. Exportaciones totales: 64 millones de TM. 

e) Importaciones de productos siderúrgicos: Venezuela 31.6%, México 20.4%, 
Brasil 11.8%, Argentina 8.7% y Colombia 6.1%. Importaciones totales de América 
Latina: 6 millones de TM. 
13. El destino de las exportaciones de América Latina para el período 1978-1979 
tuvo la siguiente distribución relativa: . . 

a) minerales: Europa Occidental 45.1%, Japón 34.1%, América del Norte 6.8%, 
Europa Oriental 6.8%; 

b) aglomerados: América del Norte 27.9%, Europa Occidental 26.3%, Japón 24.4%, 
América Latina 14.4%; 

c) productos siderúrgicos: América del Norte 36.6%, América Latina 33.8%, 
Europa Occidental 10.6%. 
14. En términos de contenido de hierro los recursos totales de América Latina 
para el período 1977-1978, se estimaron en más de 61 000 millones de TM, de los 
cuales el 45% correspondió a las reservas probadas (R.l) y el 55% a las potenciales 
(R.2), lo que significa que América Latina podría tener una producción promedio 
de 600 millones de TM de metal durante los próximos 100 años, monto que equivaldría 

/a las 



a las dos terceras partes de la producción mundial actual. De acuerdo a las 
siguientes cifras tanto reservas como recursos totales estarían concentrados en 
pocos países: 

a) reservas:" Brasil 62.5%, Bolivia 23.5%, Venezuela 4.5%, Chile 3.2%, Perú 
2.2%, otros países 4.1%; 

b) recursos totales: Bolivia 45.4%, Brasil 36.6%, Venezuela 8,6%, Perú 2.9%, 
Chile 2.0%, otros países 4.5%. 
15. Pese a las altas importaciones de productos de la industria metalmecánica, 
América Latina está ocupando porcentajes relativamente bajos de la capacidad insta-
lada de producción minero-siderúrgica, según se puede observar en las siguientes 
cifras correspondientes al año 1979:. 

a) Importaciones de productos metalmepánicos: 28 000 millones de dólares; 
b) Utilización de la capacidad instalada 

i) 40% de la producción de minerales, estimada en 310 millones de TM y 
distribuida de la siguiente manera: Brasil 73.8%, Venezuela 8.9%, 
México 7.3%, Chile 5.1%, Perú 4.2%, Colombia 0.4% y Argentina 0.3%; 

ii) 50% de la producción de aglomerados, estimada en 70 millones de TM 
con la siguiente distribución: Brasil 55.3%, México 21.6%, Venezuela 
9.5%, Perú.5.7%, Chile 5.0% y Argentina 2.9%; 

iii) 65% de la producción de acero, estimada en 42 millones de TM distri-
buida de la siguiente manera: Brasil 56.9%, México 17.7%, Argentina 
12.2%, Venezuela 8.8%, otros países 4.4%.' 

16. De acuerdo a los proyectos en ejecución la capacidad instalada de producción 
de mineral de hierro será de alrededor de 350 millones de TM al año 1990. Bajo 
el supuesto de que esta capacidad sería ocupada en un 100% hacia el año 2000 y que 
ésta sea totalmente industrializada, se obtendría en ese año una producción de 
280 millones de TM de aglomerados que se transformarían en 250 millones de hierro 
primario y 230 millones de acero, cifra similar a las'proyecciones efectuadas para 
el consumo de acero de la región, por lo que este proceso de industrialización 
estaría destinado hacia el año 2000 a cubrir solamente los requerimientos del • 
mercado regional (Alternativa I). Estos niveles de producción exigirían un monto 
de inversiones anuales del orden de los 15 000 millones de dólares, generando 
hacia el año 2000 un valor agregado bruto de 50 000 millones de dólares a precios 
de 1980. Se debe también considerar que de mantenerse las tasas de crecimiento 

/del período 
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del período .1970-1979, los requerimientos de importación de productos me taime clí-
nicos al año 2000, serían de alrededor de 80 000 millones de dólares a precios de 
1980. La alternativa anterior incluye -excedentes exportables de alrededor de 
77 millones de TM de mineral al año y de 16 millones de TM de aglomerados entre 
1980 y 1995. Con el propósito de disminuir los requerimientos de inversión 
anual en 1 000 millones de dólares se ha estimado una variante disminuyendo el 
excedente exportable de aglomerados y por lo tanto incrementando el de minerales 
(Alternativa II). 
17. Con el propósito de determinar las posibilidades de dar cumplimiento a la 
meta establecida en la reunión de Lima por la cual la producción de acero de los 
países en desarrollo debería alcanzar entre el 25 al 30% de la producción mundial 
hacia el año 2000, UNIDO elaboró un modelo que le permitió estimar en 1976 dicha 
producción con dos alternativas y dos variantes encada una. De acuerdo a las 
mismas, dicha participación fluctuaría entre 22.7 a 25.0%, mientras que el 
consumo estaría entre el 23.7 y el 34.0%. La producción y el consumo mundial de 
acero del año 2000 estarían situados en el rango de 1 665 a 1 925 millones de TM 
los que se lograrían con incrementos anuales promedios de 35 a 50 millones de TM. 
El consumo de America Latina al año 2000 estaría entre 164 a 282 millones de TM de 
acero mientras que su producción variaría entre los 162 y 197 millones de TM. Por 
comparación entre el comportamiento efectivo con respecto a la proyección del año 
1980, se estimó que habría.mayor probabilidad de que el consumo y la producción 
mundial del año 2000 serían cercanos a la proyección de 1 665 millones de TM. 
Como las,cifras efectivas de América Latina sobrepasaron las proyecciones de 1980, 
se estimó que su producción podría estar alrededor de los 210 millones de TM y el 
consumo en 235 millones, o sea el 13 y 14% de la producción y.el consumo mundial 
(Alternativa III). Teniendo en cuenta que América Latina tiene más del 27% dé 
las reservas mundiales en términos de contenido metálico, sería factible que 
además de satisfacer sus requerimientos de consumo podría proporcionar al mercado 
internacional minerales que gradualmente serían exportados en forma de aglomerados 
y hierro primario. De acuerdo a esta proyección los volúmenes de producción al 
año 2000 serían: 820 millones de TM de mineral, 650 millones de aglomerados, 580 
millones de hierro primario y 210 millones de acero, niveles de producción que 
absorberían una inversión anual de más de 28 000 millones de dólares a precios 
de 1980. De acuerdo al análisis comparativo de las reservas, la producción 
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- 10 -

proyectada y los requerimientos de mineral¿el destino de las exportaciones de 
América Latina del año 2000 podría tender a la siguiente distribución: Europa 
Occidental 71%, Japón 14%, otros países asiáticos 12% y América'del Norte 3% 
(Alternativa IV). 
18. Además del mineral de hierro¡, el proceso de producción minero-siderúrgica 
necesita de los siguientes insumos básicos: mineral de manganeso, gas natural, 
hidroenergía (o energía nuclear), carbón para coque, petróleo y recursos forestales. 
Se considera que el país que por lo menos cuente con cinco de estos siete recursos, 
tendría mayores ventajas en dicha producción. De acuerdo a los niveles de. produc-
ción indicados en el párrafo anterior, se han estimado los requerimientos de dichos 
insumos relacionándolos con las reservas correspondientes a. cada uno de ellos. Como 
resultado se estableció que el único insumo qüe tendría un cierto carácter crítico 
en América Latina sería el carbón piará coque, cuyas reservas conocidas permitirían 
asegurar la producción por más de 40 años. Para evitar esta limitación se podrían 
efectuar acciones en el siguiente sentido: . . 

a) trabajos de exploración para ampliar las reservas conocidas que se 
encuentran concentradas especialmente en Colombia y Chile.• Trabajos preliminares 
han determinado la posibilidad de «¡xistencias de este mineral en Bolivia, Brasil, 
Centroamérica y Venezuela; 

b) mayor utilización de los métodos de reducción directa por gas natural y 
de los hornos de arco eléctrico, los cuales minimizan el uso del coque; 

c) utilización de otras formas de carbón, especialmente el vegetal, cuya 
producción, sin embargo, exige grandes superficies de reservas forestales. 
19. Los altos niveles de financieimiento qué requiere la actividad minero-side-
rúrgica, determinarían la necesidad de complementar las fuentes tradicionales de 
financiamiento con: 

a) créditos de proveedores de maquinaria y equipo.; 
b) formación de empresas mixtas (joint-venture); 
c) contratos de abastecimiento a largo plazo. 

20. Con un nivel de producci6n de alrededor de 200 millones de TM hacia el año 
2000, las necesidades totales de mano de obra serían de alrededor de un millón de 
trabajadores, de los cuales el 3% serían ingenieros, 7.5% técnicos, 11.5% de 
personal administrativo, 32.0% de mano de obra calificada y 46.0% de manó de obra 
semicalificada y no calificada. 

/29. Los 
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21. En forma general la cooperación de Japón a América Latina ha sido efectuada 
por organismos privados con el apoyó indirecto del Gobierno de ese país y con el 
propósito principal de ampliar las fuentes de abastecimiento de minerales o aglo-
merados. Sin embargo, la necesidad de America Latina de aumentar los beneficios 
indirectos de la actividad minero-siderúrgica, especialmente a través de la expan-
sión de la producción metalmecánica y el rápido crecimiento de un mercado que al 
año 2000 posiblemente tendría una magnitud similar al de América del Norte, deter-
minan la conveniencia de buscar nuevas formas de cooperación y complementación que 
permitan no sólo aprovechar el potencial del intercambio recíproco sino también 
coparticipar en la estructuración de las nuevas líneas industriales. Entre las 
nuevas formas de cooperación podrían explorarse, por ejemplo, las siguientes: 

a) adaptación de innovaciones tecnológicas en los procesos de producción y 
comercialización, especialmente en las siguientes áreas: 

i) instalación de plantas integradas y difusión de los métodos de reduc-
ción directa, hornos de arco eléctrico, colada continua y laminación 
directa; 

ii) determinación de coeficientes para la preparación de cargas adecuadas 
para la reducción directa y altos hornos; 

iii) aplicación de métodos de control para disminuir la contaminación del 
medio ambiente; 

iv) mejoramiento de los sistemas de transporte: instalación de ferroductos, 
racionalización del transporte marítimo, métodos para evitar la reoxi-
dación del hierro esponja durante su transporte; 

v) aplicación de sistemas de organización y administración de las empresas 
y la capacitación del personal técnico; 

vi) investigación y ensayos de diferentes minerales y carbonos; 
vii) en la preparación de estudios que contribuyan al desarrollo dinámico 

del sector, mejorando la distribución de la producción e identificando 
las áreas y actividades de integración y complementación industrial 
interregional y con el Japón; 

b) otorgamiento de créditos para capital de riesgo, especialmente en la 
prospección y exploración de yacimientos de carbón mineral; 

c) en la ampliación de los contratos de largo plazo que garanticen un ade-
cuado intercambio de bienes, servicios y financiamiénto por producción minero-
siderúrgica; 

/d) en 
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d) en la formación de empresas! conjuntas (j pin t-ven ture) no solamente en el 
sector minero-siderúrgico sino, también en el metalmecánico, especialmente en la 
producción de bienes de capital para dicho sector, 

CONCLUSIONES 

22. Existe una sabreinversión en /toérica Latina para la producción de mineral 
de hierro pudiendo por esta razón duplicar su volumen hacia 1985 o triplicarlo en 
1990. En cambio se requiere de mayores inversiones para aumentar el procesamiento 
industrial de esta materia prima, aspectos que determinan la siguiente situación. 

a) Fuerte dependencia del mercado internacional para la expansión de las 
exportaciones y por ende de la producción de minerales, demanda que empezó a perder 
dinamismo a mediados de la década anterior y que posiblemente no recuperará el 
ritmo de crecimiento de la década do los años sesenta y primeros años de los 
setenta hasta fines de la presente década o principios de la próxima. 

b) En 1979 sólo el 25% de la producción de minerales, en términos de acero, 
fue sometido a un procesamiento industrial completo hasta el nivel de productos 
semielaborados. Sin embargo, en el mismo año América Latina efectuó importaciones 
de productos metalmecánicos para un valor cercano a los 28 000 millones de dólares 
y que de acuerdo a las tasas históricas tendrían un valor superior a los 80 000 
millones en el año 2000 a precios de 1980. En este sentido cobrarían singular 
prioridad los estudios, de identificación de aquellas líneas de producción que 
permitan aumentar rápidamente el procesamiento industrial de los minerales de 
hierro hasta ía elaboración de productos metalmecánicos que se importan en la 
actualidad. 
23. La brecha inicial de la demanda indirecta determinada por la diferencia entre 
la demanda y producción metalmecánica y los bajos niveles por persona de la demanda 
directa de acero, permiten sostener hipótesis de consumo al año 2000 superiores 
entre seis a nueve veces los niveles de 1979 exigiendo que la producción de aglo-
merados , hierro primario y acero debiera crecer a tasas posiblemente mayores que 
las alcanzadas en los dos decenios .anteriores. De esta manera se lograría un 
proceso de industrialización por desplazamiento de la importancia relativa del 
mercado hacia América Latina y no solamente por el.redespliegue de la capacidad 
productiva, 
24. Para alcanzar estos niveles de producción, América Latina cuenta con las 
reservas suficientes de los principales insumos con excepción tal vez del carbón 

/para coque, 
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para coque, cuyas reservas actuales alcanzarían para un proceso productivo de 
40 años; sin embargo, se debe tener en cuenta que se requerirán inversiones impor-
tantes para efectivizar la disponibilidad de dichos insumos. 
25. En cambio es posible que la mayor parte de los requerimientos de recursos 
financieros, tecnología y mano de obra calificada tendrían que seguir siendo 
captados en las economías desarrolladas. 
26. La producción hasta el nivel de acero en bruto posiblemente tenga que concen-
trarse en las áreas con mayor disponibilidad de los insumos básicos para aprovechar 
la eficiencia de las plantas integradas. Dentro de estos sistemas se debería 
considerar los métodos de reducción directa por gas natural, complementada con 
hornos eléctricos y la producción de pelets autofundentes que minimicen la utiliza-
ción del carbón coquizable y los procesos de colada continua y laminación directa 
que aumentan la eficiencia productiva disminuyendo los requerimientos de energía. 
En cambio por la necesidad de producción de un gran número de productos semielabo-
rados y elaborados y el alto valor agregado de los mismos sería factible que esta 
producción pudiera descentralizarse en un número mayor de productores que se espe-
cializarían en una o más líneas industriales. 
27. La posibilidad de cooperación y cornplementación industrial entre América 
Latina y el Japón estaría determinada por un conjunto de acciones destinadas al 
cumplimiento de los siguientes objetivos: 

a) Cubrir los requerimientos del mercado latinoamericano y de su expansión 
futura en materia de acero y productos metalmecánicos. 

b) Abastecer requerimientos de materia prima de la industria siderúrgica 
del Japón, incorporando un mayor grado de procesamiento industrial: producción 
de aglomerados, hierro primario y algunas clases de acero. 

c) Incrementar las exportaciones de materias primas, productos semielaborados 
o elaborados a terceros países. 
28. Las condiciones básicas para lograr el cumplimiento de los anteriores obje-
tivos serían las siguientes: 

a) organización del macromercado regional; 
b) complementación e integración regional de la industria minero-siderúrgica, 

de la metalmecánica, de la producción de sus principales insumos y de los 
medios de transporte interregional y de ultramar. 

/29. Los 
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29. Los requerimientos anteriores determinarían la conveniencia de estudiar en 
el menor plazo posible acciones multilaterales de: 

a) intercambio de informaciones para definir políticas de producción, comer-
cialización e investigación tecnológica; 

b) programación y localización de la actividad minero-siderúrgica; incluyendo 
la formación de empresas multinacionales; 

c) coordinación de las negociaciones con empresas transnacionales proveedoras 
de maquinaria, tecnología, mercados; y/o financiamiento. 
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